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Al iniciar el estudiode la conquistaespañola,resultaevidente
que guardarelación con el derechoescolásticode la guerra ela-
boradoen la EdadMedia y con los conceptosacercade las reía.
clones entre la Cristiandady los pueblosinfieles quese encuen-
tran en los tratadosde teólogos>canonistasy juristás de los
siglos xiii a xvi.

Mencionemos los elementosbásicos de ese derechoescolás-
tico, tal como los recapitulaAlfred Vanderpol (18541915)en su
excelenteobra La doctrine scolastiquedu droit de guerre, publi-
cadaen París a titulo de póstumaen 1925.

Primer requisito:. debemediar alguna injuria grave que se
causeal derechode la parte ofendida,como lo recordabaFran-
cisco de Vitoria, la cual viene a constituir la causajusta para
emprenderla guerra. Segundorequisito: la parte agraviadano
debeestarvinculadapor medio de una autoridadlegítima supe-
rior con la parte que comete la injuria, porque en el caso de
existir ese juez común y más alto entre ambas,estaríallamado
a dirimir la contienda,y no seríanecesarioni legítimo recurrir
al empleo de las armas.No habiendosuperior común, la parte
que sufre la injuria actúa como si fuera un juez que exige la
reparaciónpor medio de la fuerzay, en tal caso,la guerrapuede
considerarsecomo lícita. Todavía exige la doctrina escolástica
de la que tratamos,como tercer requisito, que el combatiente
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obre con recta intención, es decir, con el fin de reparar la injuria
y no con el propósitode expoliarala parteculpable.Finalmente,
la guerra ha de hacersede recta manera,sin acompañarlade
excesosreprobablese innecesariospara cumplir el cometidode
restablecerla justicia violada.

En lo que respectaa las relacionesde la Cristiandadcon los
pueblos infieles, recordemosque el canonistaEnrique de Susa,
quefallece en 1271,habiendosido profesoren Parísy luego car-
denal y obispo de Ostia, conocido también con el nombre de
Ostiense,era de opinión que los pueblosgentiles tuvieron juris-
diccionesantesde la venida de Cristo al mundo; pero desdeésta,
todas las potestadesespiritualesy temporalesquedaronvincula-
dasen supersona,y luego,por delegación,en el Papado.De suer-
te que los infieles debíansometersus reinosy bienesa la auto-
ridadapostólica,queestabanobligadosa obedecer.Es cierto que
Tomás de Aquino, entre otros pensadorescatólicos,moder6 ese
conceptoal sostenerque el dominio y la prelaciónse introducen
por derechohumano,en tanto que la distinción.entrefieles e
infieles es de derechodivino; y éste, que procedede la gracia,
no quita el derechohumano, que procedede la razón natural.
Mas estas ideas enunciadascon anterioridadal descubrimiento
de América volvieron a serobjeto de controversiaen la cortede
los ReyesCatólicos, dondeel reputadojurista Juan López de
Palácios.Rubios aplicó la doctrina del Ostienseal caso nuevo,
sosteniendoqueJesucristo,incluso como hombre, recibió de su
eterno Padretodapotestad,lo mismo en lo espiritualque en lo
temporal,y dejó vinculadaestaúnica y espiritual soberaníaen
el SumoPontífice; desdeentoncesse concentróla sumadel poder
en las manosde Cristoy de su vicario el Papa,y estajurisdicción
se extendíaho sólo a los fieles,sino tambiéna los gentilesajenos
a la ley de la Iglesia. El derechosobre las Indias Occidentales
hablasido concedidoa los ReyesCatólicospor las bulas del papa
AlejandroVI. Sobreestasbases,hacia 1513, el jurista salmantino
pudo tedactarel famoso requerimientoque los conquistadores
españolesdebíanpresentara los.caciquesdel Nuevo Mundo, en
el cual se explicabaqueexisteun-Papaa quienel Señorencargó
«quede todoslos hombresdel, mundofuese señore superior,a
quieh todosobedeciesen,y fuesecabezade todoel linajehumano
dondequieraque los hombresviviesen-y estuviesen,y-en cual-
quier ley, sectao creencia,y dióle a todoel mundopor su reino,
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señoríoy jurisdicción»; el Papahizo donaciónde estasislas y
tierra firme del Mar Océanoa los reyesde Castilla y a sus suce-
sores,y los indios los debenobedecer.Si quieren sujetarse,el
rey les daráprivilegios y les hará mercedes;de lo contrario, el
capitánespañol,con ayuda de Dios, entrarápoderosamentecon-
tra ellos y les hará guerra y los sujetaráal yugo y obediencia
de la Iglesia y de Sus Altezas, y tomará sus personasy de sus
mujerese hijos, y los hará esclavos,y como tales los venderá,
y dispondráde ellos como Su Alteza mandare,y les tomará sus
bienesy les hará todos los malesy dañosque pudiere, como a
vasallosqueno obedecenni quierenrecibir a su señory le resis-
ten y contradicen;y el capitánprotestaque las muertesy daños
quede ellos se recrecieren,serána culpa de los indios y no de
Su Alteza, ni del capitán, ni de los caballeros que con él vi-
nieron».

Es sabido que estetexto no gozó de unaaplicación fácil. El
bachiller Martín Fernándezde Enciso, que fue al Darién en la
expediciónde PedrariasDávila, organizadaa mediadosde 1513,
refiere que éstele encargóque leyera el requeriitientoa desca-
ciques de la provincia de Cenú,y ellos le respondiron:«queen
lo que decía,queno habíasino un Dios quegobernabael cielo
y la tierra, les parecíamuy bien, y que así debía de ser; pero
queel Papadabalo que no era suyo, y que el rey que lo pedía
y lo tomabadebíade seralgún loco, pues pedía lo que era de
otros; quefuese a tomarlo y le pondrían la cabezaen un palo,
como tenían otras de sus enemigos»,que le mostraron.Enciso
les repitió el requerimientoy, no queriendoobedecerlelos caci-
ques,apelóa las armasy. tomólesel pueblo.

Estosconceptosy hechosson anterioresa la conquista de
México por los españoles,mases fácil comprobarque subsistían
cuando Hernán Cortésemprendió su jornada desde la isla de
Cuba.En la instrucciónque le dio Diego Velázquezel 23 de oc-
tubre de 1518,le encargabaquehablaraa los caciquesindios de
todas las islas y tierras por dondefuere, diciéndolescómo iba
por mandadodel rey nuestroseñora verlos y visitarlos, y les
daría a entendercómo es un rey muy poderoso,cuyos vasallos
nosotrosy ellos somos,y aquien obedecenmuchasde las gene-
racionesde este mundo, y queha sojuzgadomuchospartidos y
tierras, de la una de las cualesson estaspartesdel Mar Océano
dondeellos y otrosmuchosestán.Y les requieraque se sometan
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debajo de suyugo y servidumbrey amparoreal, y queseancier-
tos que,haciéndoloasí> seránmuy remuneradosy favorecidosy
amparadoscontrasus enemigos.En todas las islas que se descu-
brieren> el capitánsaltadaen tierra anteel escribanoy muchos
testigos,y en nombrede SusAltezastomaría la posesiónde ellas
con toda la solemnidadque se pudiera. Algo más tarde, en las
instruccionesqueCarlosy envíaaHernánCortés,el 25 de junio
de 1523, le encargaque use de preferenciala vía pacífica y no
hagaguerraa los indios,no siendoellos los agresores,y les haga
los requerimientosnecesariospara que vengana la obediencia
del rey, una, dos y tres y más vecescuantasseannecesarias,y
les dé a entenderel bien que les vendrá,de ponersedebajo de
la obediencia>y el mal dañoy muertesde hombresque les ven-
drá de la guerra,especialmenteque los que se tomarenen ella
vivos han de ser esclavos.

Si de estasrecomendacionespasamosal examende los hechos
en la conquistade México, encontramós,en primer término,que
Hernán Cortésconminaal caciquede Caltanmiy le amenazasí
no obedece,en estos ténninos:

Yo lo torné aquí a replicar y decir el gran poder y señoríode V. M..
y que otros muy muchos y muy mayores señoresque no Moctezuma
eran vasallos de V. A., y aún que no lo tenían en pequeñamerced, y
que así lo había de ser Mocíezumay todos los naturales destastierras,
y que así lo requeríaa él que lo fuese,porque siéndolo, seria muy hon-
rado y favorecido, y, por el contrario, no queriendo obedecer,sería
punido.

Luego se enfrentaCortésa los indios de Tlaxcalae informa
que cuantomás se parabaa los amonestary requerircon la paz,
«tantomáspriesanos dabanofendiéndonoscuantoellos podían-
E viendo queno aprovechabanrequerimientosni protestaciones>
comenzamosa nos defendercomo podíamos».Una vez vencidos
estosindios, los recibeCortésdiciéndoles: «Queconociesencómo
ellos tenían la culpa del daño quehabíanrecibido.»En términos
imperiososproponesudemandaa los indios de Cholula, siguien-
do los términosde su instrucción:

que dentro de tres días pareciesenantemi a dar la obedienciaa N/. A.
y a se ofrecer por sus vasallos, con apercibimientoque pasadoel tér-
mino que les daba, si no viniesen, iría sobre ellos y los destruiría y
procederíacontraellos como contrapersonasrebeldesy qué no se que-
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rían someterdebajo del dominio de V. A. E para ello les envié un man-
damiento firmado de mi nombre y de un escribano, con relación larga
de la real personade vuestramajestad,y de mi venida, diciéndolescómo
todasestaspartesy otras muy mayores tierrasy señoríoseran de V¿ A.>
y que los que quisiesenser sus vasallos seríanhonradosy favorecidos,y,
por el contrario, los que fuesenrebeldesseríancastigadosconforme a
justicia.

No obstantetratarsede indios de inicial contactoo primera
guerra, Cortés los considerarebeldessi no obedecen>y afirma
que sus tierras ya pertenecenal rey de Españay por ello les
exige la sumisión. ]lgua] determinaciónmanifiestaante el señor
azteca: «certifiqué a y, A. que lo habría la Moctezuma] preso
o muerto, o súbditoa la coronareal de vuestramajestad;y con
este propósitoy demandame partí de la ciudad de Cempoal»,
para efectuarsu primera entradaen la ciudad de Tenoxtitlán.
Posteriormente,en el viaje a las Hibueras, requiereal cacique
de Istapánen los siguientestérminos:

Que se hablan de sometery estar debajo de su imperial yugo (de
S. M.] •y hacer lo que en su real nombre los que acá por ministros de
vuestra majestadestamos les mandásemos,y haciéndolo así ellos, se-
rían bien tratadosy mantenidosen justicia, y amparadassus personas
y haciendas,y no lo haciendoasí, se procederíacontra ellos y serían
castigadosconformea justicia.

En todosestoscasosCortéspresuponeel derechode imponer
a los indígenasla soberaníaespañola>planteándolesel dilema de
sujetarsede paz o sufrir la guerra,en lo cual siguelas doctrinas
e instruccionesexpuestas.

Las respuestasde los indígenasa las demandasdel conquis-
tador de México no fueron uniformes.Los de Cempoalase entre-
garon sin resistencia.Los tíaxcaltecasopusieronuna guerrafor-
mal> aliándosedespuéscon los conquistadoresespañoles.El caso
de los mexicanosde Tenoxtitián fue más complejo: cuandose
encontraba Cortés a las puertasde la ciudad, Moctezumasalió
a su encuentro: lo recibe> obsequlay aposenta.El conquistador,
como en las ocasionesanteriores,no tardaen plantearsu reque-
rimiento y exige a Moctezuma el vasallajeen favor del soberano
de Castilla. Por supersticióno por temor> el Emperadorazteca
reúneasusnotablesy> en actoqueCortésrecogióanteescribano>
presta la obedienciay entregaun tributo de seiscientosmil pe-
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sos.Cuandoocurre el alzamientode los mexicanos,Cortésse re-
fugia entre los tíaxcaltecas.Cuitláhuac de inmediato y luego
Cuauhtémocencabezana la gente de México, y la sujeciónan-
terior quedasin efecto.

La historia ha conservadoel contrasteentrelas actitudesde
Moctezumay las de Cuitláhuacy Cuauhtémoc:aquél> confundido
y sumisoante lo desconocido;éstos>independientesy guerreros.
Pero tambiénel capitánespañoladvirtió la diferencia,y la inter-
pretó en el sentidode que los mexicanos>que por la obediencia
dadaeran vasallosdel rey castellano,lo desobedecían,y, como
súbditosrebeldes>debíansercastigadosy sometidospor la fuerza.

Tambiénexplica Cortésquea unosaliados de México quese
habíanalzadocuandotuvo lugar la derrota de los españolesen
la NocheTriste>los recibió de nuevoy les dijo que les perdonaba
el yerro pasado,y los recibíay admitía al Real Servicio. Y los
apercibíaque,si otra vez semejanteyerro cometiesen>seríanpu-
nidos y castigados;y si lealesvasallosde y. A. fuesen>seríande
mi, en su real nombre, muy favorecidosy ayudados;e así lo
prometieron.

Sobre los naturalesde Tenoxtitlán comenta: «Como la trai-
ción pasaday el gran dañoy muertesde españolesestabantan
recientesen nuestroscorazones,mi determinadavoluntadera re-
volver sobre los de aquellagran ciudad>quede todohabíansido
la caust» No faltan en el texto cortesianootras alusionesa la
«rebelión» de los mexicanos.De esta suerte la nueva entrada>
despuésdel éxodo de la Noche Triste, era para el conquistador
españolun caso de los llamadosde segundaguerracontravasa-
líos que,despuésde habersesometido,habíandesconocidola so-
beraníadel rey español.

Dejemosaquí lo concernienteal uso del requerimientoen la
ionquista de México, mas no sin tener presenteque Nuño de
Guzmán,en su conquistade la NuevaGalicia, empleó igual for-
malidad, como Franciscode Montejo en la de Yucatán. Y que
el requerimientotodavíafue enviadoaFranciscoPizarroparala
conquistadel Perú.

Otros testimoniosde Hernán Cortésrevelan el conocimiento
que tenía de los requisitosexigidos por la doctrina escolástica
paralegitimar el derechode guerra.

Veamos lo que dice acerca del primer requisito de la causa
justa.Sus palabrassiguende cercael enunciadode la ley segun-
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da> del titulo 23, de la PartidaII, la cual enumeraentrelas cau-
sas justas de guerra:

la primera por acrescentarlos pueblos su fe et para destroir los que Ja
quisieren contrallar; la segundapor su señor, queriéndoleservir et hon-
var et guardarlealmente; la terceraparaamparara si mesmos,et acres-
centar et honrar la tierra onde son.

En su TerceraCartade Relación> Cortésda cuentaal Empe-
rador CarlosV de que dijo a sus soldados,cuandopreparabala
recuperaciónde Tenoxtitlán despuésde la derrota de la Noche
Triste:

que ya sabíancómo ellos y yo, por servir a vuestrasacramajestad,ha-
blamos poblado en esta tierra, y que ya sabíancómo todos los natura-
les de ella se habían dado por vasallos de y. M. y como tales habían
perseveradoalgún tiempo, recibiendo buenasobras de nosotros>y nos-
otros delios; y cómo sin causa ninguna todos los naturalesde Culúa
que son los de la gran ciudad de Temixtitlán y los de todas las otras
provincias a ellas sujetas,no solamentese habían rebeladocontra y. M.,
mas aún nos habían muerto muchos hombres,deudos y amigos nues-
tros, y nos habíanechado fuera de toda su tierra; y que se acordasen
de cuántos peligros y trabajos habíamospasado,y viesen cuánto con-
veníaal servicio de Dios y de vuestracatólica majestadtornar a cobrar
lo perdido, pues para ello teníamosde nuestrapartejustas causasy ra-
-zones; lo uno, por pelearen aumentode nuestrafe y contra gentebár-
bara; y lo otro, por servir a vuestramajestad; y lo otro, por seguridad
de nuestrasvidas; y lo otro, porqueen nuestraayuda teníamosmuchos
de los naturalesnuestrosamigos, que eran causapotísima para animar
nuestrosCorazones.,,todosprometieronde lo facer y cumplir así, y que
de muy buenaganaqueríanmorir por nuestrafe, y por servicio de y. M.,
o tomar a recobrar lo perdido y vengar tan gran traición como nos ha-
blan hecho los de Temixtitlán y sus aliados.

Frentea estaafirmación de las causasy razonesque Cortés
dice tenerde su parte,viene al casorecordarla sobrianarración
indígena escritahacia 1528 que se encuentraen los Anales de
Tlatelolco (versión por HeinrichBerlin sobrela alemanadel doc-
tor Megin, publicaday analizadapor Robert U. Barlo-w en Mé-
xico, Antigua Librería Robredo,de Sosé Porrúa e Hijos, 1948),
dondeseexplica(p. 62, párrafo287 y ss.)queen el año 13 Tochtli
aparecieronlos españolesen el mar. Cuandollegó (el capitán
Cortés)a Tenichtitlán (p. 62, párrafo290) le dimosgallinas (sic>
se entiendede la tierra), huevos(sic)> maíz blanco y tortillas
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blancasy le dimos que beber. Entregamoshierba para los «ve-
nados»(caballos)y leña (Visión..., p. 165). Despuésel capitán
partió parala costa(por el arribo de la tropaenemigode Pánfilo
de Narváezenviadapor el Gobernadorde Cuba DiegoVelázquez).
En ausenciade Cortés,hubo la matanzaen el patio del templo
mayor de México. Al volver el capitán(Cortés),el Tonatiuh (es
decir, Pedrode Alvarado)ya nos habíamatado.Hacíaveinte días’
que el capitánhabíapartido a la costacuandonos mató a trai-
ción (asesinóen laprimeraversión)el Tonatiuh (Visión...,p. 168).
Entoncesles dijo Moctezuma,soberanode Tíatelolcoy Tenoch-
titián, a los españoles:«Señoresmíos, basta. ¿Qué hacéis?El
pueblo sufre. ¿Dóndeestán sus escudos,dónde sus espadasde
obsidiana?(macanas,Visión..., p. 168). Estamoscompletamente
despojadosde armas.»A su llegada(del capitánCortés) no se
le recibió hostilmente;entróconabsolutapaz. Sólo al díasiguien-
te, cuandofuimos perseguidos,estalló la guerra(abierta).Duran-
te la celebraciónde la fiesta Tecuiihuitl (fiesta de los señores)
partieron (los españoles)en la nochey se marcharon.Fue enton-
ces cuandomurieron en el Canal de los Toltecasy que los obli-
gamosa dispersarse.Despuésellos (los españoles)se reunieron
otra vez y lucharoncontra nosotros.Viene la narraciónde los
últimos combates.Ya no teníamosmás nuestrosescudos,nues-
tras macanasde obsidiana,ni la comida acostumbrada.Hubo
lluvias toda la noche.De estemodo llegó asíel final (13 de agos-
to de 1521)’.

Otras versionesindígenassimilaresse hallan en Visión de los ven-
ciclos. Relacionesindígenasde la conquista,introducciones,seleccióny no-
tas: Miguel León-Portilla. Versión de textos nahuas:Angel María Garibay
K. Ilustracionesde los códices: Alberto Beltrán. México, Edicionesde la
UniversidadNacionalAutónoma, 1959.La versióndelanónimode Tíatelolco
por Garibay, Pp. 163-190, presentaalgunasvariantescon- respectoa la pu-
blicadapor Barlow, como antes se ha indicado. Bernal Din del Castillo;
Historia verdaderade la conquistade la NuevaE~paña, cd. México, D. E,
Editorial Pedro Robredo, 1944, II, 70, cap. CXX , había acompañadoa
Cortés en la salida contra Pánfilo de Narváez,de suerteque no se ha-
liaba en Tenochtitlán cuandoocurrió la matanzadel templo, pero explica
queCortésprocuró saberqué fue la causade levantarseMéxico. Y lo que
contabaPedrode Alvarado a Cortés,sobre el caso,era que por libertar
los mexicanosa Moctezumay porque Uichilobos se lo mandó, y por lo
que Narváez le habla enviado a decir a Moctezumaque le venia a sol-
tar, que seríabien matar a Alvarado y a sus soldadosy soltar al gran
Moctezunia.Y le tomó a decir Cortésquea qué causales fue a dar guerra
estandobailandoy haciendosus fiestas. Y respondióque sabia muy cier-
tamenteque en acabandolas fiestasy bailes y sacrificios que hacíana su
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Dejando,pues,apanela cuestiónde la validez del argumento
del discursodel conquistador>lo que si confirma su texto es que
tenía presenteel primer requisito de la causajusta y la ley de
Partidas antescita4a. Otros escritos de Cortés insisten en que

Uichilobos y a Tezcatepuca,que luego le hablan de venir a dar guerra.
Y Cortésle dijo: «pueshanmedicho que le demandaronlicencíaparahacer
el areito y bailes».Dijo que así era verdad,y que fue por tomarlesdes-
cuidadosy que porque temieseny no viniesen a darle guerra, que por
esto se adelantóa dar en ellos. En el capítulo CXXVI relata Bernal:
<Cómo nos dieron guerra en México, y los combatesque nos daban,y
otrascosasque pasamos..Dice que Cortés,a su regresode la expedición
contra Narváez, vio que en Tezcucono les habíanhecho ningún reci-

¡ bimientoni aun dadode comersino mal y pormal cabo,y que no hallaron
principalescon quien hablar,y lo vio todo remontadoy de mal arte, y
venido a México lo mismo, y vio que no hacían tianguez, sino todo levan-
tado, y oyó a Pedrode Alvarado de la manen y desconciertocon que
les fue a dar guerra.Cortés mandóa Diego de Ordaz con cuatrocientos
soldadosa que viese si sin guerrase pudieseapaciguar.Le salen al en-
cuentroescuadronesmexicanosde guerra,y siguen los combateshastala
derrotade los españolesen la Noche Triste.

La narraciónpor HernánCortés del «alzamiento>de los mexicanosen
Temixtitán se encuentraen la SegundaCartade Relación a Carlos V, de
30 de octubrede 1520, en la cual explica que despuésde haber rendido a
Pánfilo de Narváez,despachóun mensa~eroa la ciudad de Temixtitán
para hacersaber a los españolesque al 1 habla dejado, lo que le había

¡ sucedido.El cual mensajerovolvió a los docedíasy trajo cartasdel alcalde
que allí habíaquedado,en que hacía sabera Cortéscómo los indios les
hablancombatido la fortalezapor todaspartesy puéstolesfuegoy hecho
ciertasminas,y que se habíanvisto en mucho trabajoy peligro>y todavía
los mataransi Mutezurna no mandaracesar la guerra, y que aún los
teníancercados,aunqueno los combatían,sin dejarsalir ningunode ellos

¡ dos pasosfuera de la fortaleza. Que les habían tomado en el combate
muchapartedel bastimentoque Cortés les habíadejado>y que les habían

¡ quemadolos cuatrobergantinesque él allí tenía,que estabanen extrema
necesidady que los socorriesea muchaprisa. En la provincia de Tascal-
tecal hizo Cortés alarde y se hallaron 70 de caballo y 500 peones.Entró
en Temixtitán el día de San Juan (24 de junio de 1520), casi a mediodía,
y vio poca gentepor la ciudad y algunaspuertasde las encrucijadasy
traviesasde las calles quitadas,que no le pareció bien, aunque pensó
que lo hacíande temor de lo que hablan hecho.Fue a la fortaleza>y en
ella y en la mezquitamayor que estabajunt.o a ella se aposentó a a
genteque con él venia, y los que estabanen la fortalezalos recibieron
con tanta alegría,como si nuevamenteles diéramoslas vidas. Otro día
envió Cortésun mensajeroa la Villa de la Vera Cruz para dar las buenas

¡ nuevasde cómo los cristianoseran vivos y él hablaentradoen la ciudad
y estabasegura.A la mediahora regresóel mensajerotododescalabrado
dandovocesque todos los indios de la ciudadveni~ de guerray que te-
nían las puentesalzadas; y junto tras él da sobre los españolestanta
multitud de gentepor todaspartes>que ni las callesni azoteasse pare-
clan con la gente,y eran tantaslas piedrasque nos echabancon hondas
dentro de la a en, que no parecíasino que el cielo las llovía, y las
flechas y tiraderaseran tantas, que todas las paredesy patios estaban
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dejar la tierra seríavergonzosoy a todos muy peligrososy a Su
Majestadharíamosmuy gran traición. Pedía a los soldadosque
mirasen que eran vasallos de Su Alteza, y que jamás en los es-
pañolesen ninguna partehubo falta> que estabanen disposición

llenos, que casi no podíamosandarcon ellas. Sigue su narraciónde los
combates.En la salidade la NocheTriste murieron 150 españoles,y 45 ye-
guasy caballos,y más de 2.000 indios que servíana los españoles>entre
los cualesmataronal hijo e hijas de Mutezumay a todos los otros seño-
res que traíanpresos.Cfr. Hernán Cortés,Cartas y Documentos,México,
Editorial Porrúa, 1963 (Biblioteca Porrúa, 2), PP. 90-99

No esexplícito esetexto sobreel comienzodel combatecontra la guar-
nición quehabla dejadoCortésen Temixtitán,pero algomás se desprende
de la información que sirve de basepara concederleel título de arnas
en Madrid, a 7 de marzo de 1525, donderefiere que> sin escándaloni al-
boroto, tomó en su poder al señorde la ciudad de Tenustitan [es decir,
a Moctezuma] e hizo que él y sus vasallos diesenla obedienciay señorío
de la tierra al Emperador,y tuvo noticia que en la costa de la mar había
cienosnavíos,y salió de la ciudad y vino a la dichacostaa ver qué gente
era y si llevaban provisionesreales; y,en saliendo, luego los indios de la
ciudad se rebelaroncontra el rey y con paz simulada tornaron a recibir
a Cortésdentro con 900 españolesque llevaba> y siendoentradoslevanta-
ron todaslas puentesy comenzarona pelear, etc. En la salida de la ciu-
dad murieron 300 esp~oles,y 50 de caballo>y a los que quedaronles fue
forzado ir peleandoy defendiéndosepor tierra de los enemigosmás de
veinte leguas>etc. Cfr. Tite HarknessCollection in tite Lib rary of Congress.
ManuscriutsconcerningMexico.A Guide. With selectedtranscriptionsand
translationsby J. BenedictWarren.Library of Congress,Washington,1974,
página 38.

En cuantoa la jefatura de ese <alzamiento>(despuésde la matanza
en el Temploel 18 de mayo de 1520) que lleva a la salidade los españoles
en la «Noche Triste»,es de recordarque entrelas figuras de Moctezuma
y de Cuauhtémocse levanta la de Cuitláhuac,senorde latapalapay nom-
bradosucesoren el señoríode México al ocurrir el levantamientoreferido
y la muerte del primero.

En la merced del pueblo de Tacuba y sus sujetos que hace Hernán
Cortés a doña IsabelMoctezuma,en27 de junio de 1526, dice de su padre
el SeñorMoctezumaque siempremostróvoluntad y amor al servicio de
Su Majestady complacera Cortés en su Real nombrehastamás de un
año que se ofreció la venida de Pánfilo de Narváez que los alborotó y
escandalizócon sus dañadaspalabrasy temoresque les puso> por cuyo
respectose levantó contra el dicho Señor Moctezumaun hermanosuyo
llamado Abitlabosi, Señorde Ystapalapa,y con muchagente que atrajo
a si hizo muy cruda guerra al dicho Moctezuniay a mi los españolesque
en mi compañíaestaban,poniéndonosmuy recio cercoen los aposentos
y casasdonde estábamo&..[Moctezuma les habla para que no hiciesen
esaguerray alzasenel cerco,pero es heridocon unapiedraen la cabeza,
de lo que muere].Corté~ añadeque sin duda Moctezumano fue parte en
el levantamientosino el dicho su hermano,y antesse esperaba,como yo
tenía por cierto, que su vida fuera mucha ayudapara que la tierra estu-
viera siempremuy pacífica y vinieran los naturalesde ella en verdadero
conocimiento[de la fe cristiana] y se sirviera a Su Majestadcon mucha
sumade pesosde oro, joyas u otras cosasque, por causade la venida
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de ganarpara el rey los mayoresreinos y señoríosque habíaen
el mundo.Y que demásde hacerlo que como cristianoseran obli-
gados en puñar contra los enemigosde su fe, y por ello en el
otro mundo ganaríanla gloria> en ésteconseguiríanel mayorprez

de Narváezy de la guerraque su hermanoAbitlabosi levantó,se perdie-
ron. (El texto procededel Archivo Generalde Indias, Sevilla, Escribanía
de Cámara 178 A, y ha sido publicadoy comentadopor JosefinaMuriel
en su artículo <Reflexionessobre Hernán Cortés»,en EstudiosCortesía-
nos, Madrid, 1948, Pp. 241-244, publicación del Instituto GonzaloFernández
de Oviedo del ConsejoSuperior de InvestigacionesCientíficas.) En otro
titulo que da Hernán Cortés,en 14 de marzo de 1527, en favor de doña
Marina Moctezuma,del pueblo y sujetosde Ecatepeque,insiste en que a
Moctezuma,Señorde estagran ciudadde Temistitlán, lo mataronen la
guerraque en ella le dio Cuitlaguatziy los otros principalesde su parcia-
lidad. (Misma procedencia,pp. 244-245.) Sobre la muerte de Moctezuma
viene al casorecordarel capítulo CXXVI, de la Historia de Bernal Díaz
del Castillo dondedice: «El Cortés lloró por él, y todosnuestroscapita-
nes y soldados.»

Por lo ¿lue toca al encabezamientode-la guerrapor Cuitláhuac,Bernal
Diaz es cuidadosoal señalarestehecho.

Bernal Díaz es cuidadosoal señalarestehechoen su Historia verda-
dera...,cit., 1, 355: desdeel gran templo [de Tíatelolco] ven las tres cal-
zadasque entranen México, entreellas la de Iztapalapa,que fue por la
queentraroncuatrodíashabía,y la de Tacuba.que fue por dondedespués
salimoshuyendo la nochede nuestrogran desbarate,cuandoCuedíavaca,
nuevo señor,nos echó de la ciudad, como adelantediremos, y la de Te-
peaquilla, II, 82: en el levantamientoquelleva a la «NocheTriste», cuatro
principalesy capitanesmexicanos se llegaron en parte que Moctezuma
les podía hablar, y llorando le dijeron que ~‘ahabían levantado a «un
vuestroparientepor señor..Y que se decía Coadíavaca,señorde Iztapa-
lapa, que no fue Guatemuzel que luego fue señor.Y más dijeron que la
guerraque la habíande acabar,y que teníanprometido a sus ídolos de
no dejarla hastaque todosnosotrosmuriésemos.. - 1, 83: mandó Cortés
a un papa y a un principal de los que estabanpresos,que soltamospara
que fuesen a decir al caciqueque alzaron por señor,que se decía Coad-
lavaca,y a sus capitanescómo el gran Montezumaera muerto... 1, 146:
Cortés reprochaa enviadosde Tezcoco que en aquella ciudad mataron
sobrecuarenta españolescuandosalimos de México y sobre doscientos
tíaxcaltecas...y respondieronaquellosmensajerosque el que los mandó
‘matar fue el que en aquel tiempo alzaronen México por señor, después
de muerto Moctezuma,que se decía Coadíavaca.. - 1, 148: Cuacoyozínse-
ñoreabaen Texcoco con favor que para ello le dio el señor de México
que ya he dicho [Bernall otras vecesque se decía Codíavaca,el cual fue
el que nos dio guerracuandosalimos huyendodespuésde muerto Mac-
tezuma...

El señorío de Cuitláhuac en México fue cíe corta duración. Alcanza
como se ha visto a la salida de los españolesen la Noche Triste (30 de
junio de 1520), pero al ocurrir su fallecimiento le sucedeCuauhtémoc,a
quien toca resistir el ataquede los españolescuandoCortés vuelve a la
conquistadefinitiva de Tenochtitlán.

Fray Juan de Torquemnada,Monarquía Indiana, Sevilla, 1615. Segunda
edición, Madrid, 1723> reproducciónen facsímil en la Biblioteca Porrúa,
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y honra que hasta nuestros tiempos ninguna generaciónganó.
Y que mirasenque teníamosa Dios de nuestraparte, y que a él
ninguna cosaes imposible, y que lo viesenpor las victorias que
habíamoshabido. Dando cuenta a Carlos V de uno de los en-
cuentros,comentaque como traían la banderade la cruz y pu-
flaban por su fe y por servicio del rey, en su muy real ventura
les dio Dios tantavictoria que «les matamosmuchagentesin que
los nuestrosrecibiesendaño».Y todavíaaños despuésde la con-
quista>en su testamentootorgado en Castilleja de la Cuesta>el
2 de diciembrede 1547, asientaque alcanzó victorias contra los
enemigosde la santa fe católica y Dios tuvo por bien de enca-
minarlo y favorecerloen eí descubrimientoy conquistasde la
Nueva España>y seobtuvo la pacificacióny poblacionesde todos
aquellos reinos. En descargode su concienciamanda fundar un
hospital (deNuestraSeñorade la Concepción)en México> un con-
vento de monjasen Coyoacány un colegio para estudiantesde
Teologíay de DerechoCanónicoy Civil en la misma villa, para
que hayapersonasdoctasen la Nueva Españaque rijan las Igle-
sias e instruyan a los naturales en las cosas tocantesa la fe
católica.

En resumen:la rebeliónde los nativos>la expansióncristiana,
la fidelidad al rey> el honor y la defensade susvidas, la traición

4143, México, 1975, 3 tomos, siguecon cuidadoel hilo de los acontecimien-
tos: 1, 489. Libro 4, cap. 66: Pedrode Alvarado queda en la ciudad de
México, cuandoHernán Cortés sale al encuentrode Pánfilo de Narváez.
1, 511. Libro 4, cap.74: los mexicanoseligen por rey a un hermanomenor
de Moctezuma,llamadoCuytlahuatzin,queno reinó más de cuarentadías>
y muere de viruelas. 1, 522. Libro 4, cap. 80: en México alzaron por rey
a Quauhtémoctgin,por muerte del rey Cuitláhuac, y p. 524. Marca bien
que fue Cuitláhuac el caudillo de los mexicanosen la «NocheTriste» de
los españoles.Torquemada,en el tomo II, 563, Libro XIV, cap. XV, explica
las tres condicionesde la guerrajusta, «y porque no lo soi [Sumista],
sino Historiador, no digo más>.Su resumenincluye; La primera Autori-
dad... que sea Príncipe, y Supremoen lo Temporal... La segunda>que
ahia causa,para pelear, que es injuria hechaa la parte contraria. La ter-
cera, que haiarecta intención, que no se acometa,por odio, sino por ce.o
de la Justicia...

Salvador Toscano>Cuauhtémoc,México, Fondo de Cultura Económica,
1953, Pp. 144143, precisa que Cuitláhuacmurió a los ochentadías de su
exaltacióncomo señorde México, víctima de viruelas [mal que los indí-
genasllamaron huezáhuatí].Fue en el mes quechollí de la cuenta indíge-
na> la veintenaque empezabael 23 de octubre. Desdeseptiembrede 1520
hastaenerode 1521, Cuauhtémocgobernóde jacto, ya que la ceremonia
de la consagraciónnose realizó hastalos neniontenio cinco díasfunestos
fuera del calendario indígena> días que en el calendario cristiano caían
del 28 de eneroal 10. de febrero.
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que implicaría el abandonode la empresay las alianzas conse-
guidasson las causasque Cortésinvoca en apoyo de su empresa.

En lo que toca al segundorequisito de la autoridad legítima,
es cierto que la desobedienciaa Diego Velázquezcomplica la si-
tuación de Cortés; pero> segúnseha visto en los pasajescitados
de sus Cartasde Relación> estima actuar en servicio del César
y> por medio de la decisión del común del Ayuntamiento insta-
lado en la Vera Cruz, realiza la que don Manuel Giménez Fer-
nándezllamaría la revolución comunerade Hernán Cortés>apa-
reciendo así con la doble investidura del poder que le confiere
el cuerpo conquistadory la delegaciónimplícita del monarca.
Recuérdeseque posteriormenteCarlos V admitió y premió los
servicios del conquistador.

Un texto muy expresivo comprueba la atención que Cortés
dispensóal tercer elementode la doctrina escolásticade la gue-
rra, el de la recta intención, En sus OrdenanzasMilitares dadas
en Tlaxcala el 22 de diciembre de 1520, cuando se disponía a
emprenderla conquistadefinitiva de Tenoxtitlán, exhortaa todos
los españolesde su compañíaa que:

su principal motivo e intención sea apartare desarraigarde las dichas
idolatrías a todos los naturalesdestaspartes>e reducillos, o a lo menos
desearsu salvacióne que seanreducidosal conocimientode Dios y de
su santa fe católica; porque si con otra intención se hiciese la dicha
guerra, seria injusta, y todo lo que en ella sc oviese obnoxio e obligado
a restitución; e su majestadno temía razón de mandargratificar a los
que en ella sirviesen.E sobre ello encargo las concienciasa los dichos
españoles;e dende agora protesta en nombre de su católica magestad,
que mi principal intento e motivo es azer esta guerra e las otras que
iziere por traer e reducir a los dichos naturalesal dicho conocimiento
de nuestrafe y creencia,y despuéspor los sojuzgare supeditardebaxo
del yugo e dominio imperial e real de su sacra majestad,a quien jurí-
dicamente(pertenece)el señorío de todas estaspartes2,

2 Estasdeclaracionesde Hernán Cortéscoincidencon las instrucciones
que había recibido de Dicgo Velázquez,en la isla de Cuba,el 23 de octubre
de 1518, en las cualesse lee: «Primeramente,cl principal motivo que vos
e todos los de vuestra compañíahabéis de llevar, es y ha de ser, que
en esteviaje sea Dios Nuestro Señor servido y alabado,e nuestrasanta
fe católica ampliada... Pues sabéisque la principal cosa [por] que Sus
Altezas permiten que se descubrantierras nuevas, es para que [se salve]
tanto numero de almas como de innumerabletiempo acá han estadoe
están en estas partes perdidas fuera de nuestra santa fe> por falta de
quien de ella les dieseverdaderoconocimiento;trabajaréispor todas las
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Adviértase que declaraformalmentecomo móviles de su em-
presa la conversióncristiana de los naturales idólatras y la su-
jeción de ellos al dominio del rey español,el cual señoríoconsi-
deraqueya existepreviamente>como lo sosteníaPalaciosRubios;
en casode procederpor otros fines bastardos<v.g., la conocida
sed de oro)> sabeque la guerra seconvierteen injusta y se anula
el derechoa las presasobtenidasy a los premios realest

manerasdel mundo> ~i por caso tanta conversacióncon los naturalesde
las islas e tierras donde vais tuviéredes,para les poder informar de ella,
como conozcan,a lo menos faciéndoseloentenderpor la mejor orden e
vía quepudiéredes,comohay un solo Dios Criador del, cielo e de la tierra
y de todaslas otras cosasque en el cielo y en el mundo son, y decirles
heis todo lo demásqueen estecasopudiéredesy el tiempo para ello diere
lugar, y todo lo que más y mejor os pareciereque al servicio de Dios
NuestroSeñore de Sus Altezasconviene».5. Zavala,Las institucionesfu-
rltUcas en la conquistade América> 2a. ed., México, D. F, Editorial Po-
rita, 1971, Pp. 229, 232. Id.> La filosofía política en la conquistasde Amé-
rica, México, D. E, Fondo de Cultura Económica> 1977, tercera edición
aumentada,p. 29.

3 Sobrelos aspectosjurídicos de la actuacióndel conquistadorde Mé-
xico, véaseasimismola obra de Toribio Esquivel Obregón,Hernán Cortés

el Derecho Internacional en el siglo XVI. Conferenciassustentadasen
~aSociedad Mexicana de Geografíay. Estadística.México, fl. F., Editorial
Polis, 1939, 156 Pp. El autor exalta los valoreshispanosen la formación
de la nacionalidadmexicana>analiza las ideas jurídicas de Franciscode
Vitoria y revisa con ellas las actividadesde Cortése insiste en que cum-
plió con los preceptos de ese derecho de su época. Refiere las últimas
proezasde Cortés en el sitio de Tenochtitlán y lo enaltece.Cfr.’ la resefia
de J. 1. Rubio, Mañé, en Revista de Historia de América, 7 (México, di-
ciembre de 1939>, Pp. 152-153. De la extensay polémicaliteratura acerca
de Cortés recordamosestetitulo por su enfoquejurídico> aunqueel plan-
teamientono coincide con el expuestoen nuestro texto con apoyo en los
textoscoetáneos.

Es de tenerpresenteque fra Alonso de la Veracruz, en su Relectio
de dominio infidelíum et justo Zalo, publicaday anotadapor Ernests.
Burrus, 5. J., The Writings of Alonso de la Vera Cruz: JI. The original
texts with English transíation, Defense of tite Indians: Titeir Ri~hts, 1,
Latin Text and English Transíation, Rome, Jesuit Historical Institute,
1968, discute la proposición siguiente: «Imperator iuste potest movere
bellum contra infidelesqui de iure sunt subjectiad hoc quod sint de facto;
et rebellespotest punire usquead privationem bonorum» (p. 352); pero
hace notar que no puedeprobarseque los indios hayan sido nunca súb-
ditos del imperio, y que el emperadorno es señor del orbe. Esta crítica
ya pertenecea los añosde 1553-1554y, por lo tanto, no es coetáneade la
conquista.Véanse también las Pp. 44 y 76 de la Intro4ucción de Burrus,
dondeanalizaesaconclusióndel tratadode Veracruz.

Véaseasimismo el estudio de Antonio Gómez Robledo, «El problema
de la conquista en Alonso de la Veracruz»> Historia Mexicana, XXIII-3
(El Colegio de México, 1974), 379407.

Anteriormentetraté del pensamientocortesianosobresu conquista en:
«HernánCortésy la teoría escolásticade la justa guerra»,estudio incor-
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Así la lanza del cruzado contribuiría a sustituir la religión
paganapor la de Cristo> y estainterpretaciónno seríasolamente
la de los conquistadores,sino también la de algunosmisioneros,
como el franciscanofray Toribio Benaventeo Motolinía> cuando
escribía al Emperadoren 1555 que:

por estecapitán [Hernán Cortés] nos abrió Dios la puertapara predi-
car su santo evangelio; [y añadía:] <dice el Señor, será predicado este
evangelioen todo el Universo antes de la consumacióndel mundo. Pues
a V. M. conviene de oficio darsepriesa que se predique el santo evan-
gelio por todas estas tierras, y los que no quisieren oír de grado, sea
por fuerza, que aquí tiene lugar aquel proverbio, más vale buenopor
fuerza que malo por grado» [proposición que recuerdaalgún comenta-
rio de Juan Duns Escoto, 1270-1308). [Y —prosigueMotolinía—:] «según
la palabra del Señor, por el tesoro hallado en el campo se deben dar
y vender todaslas cosas,y comprar luego aquel campo, y puessin dar
mucho precio puede y. M. haber y comprar este tesoro de preciosas
margaritas,que costaron el muy rico precio de la sangrede Jesucristo;
porque si esto V. M. no procura>¿quiénhay en la tierra que pueda y
deba ganar el precioso tesoro de ánimas, que hay derramadaspor es-
tos camposy tierras?

Con ello cesarían las idolatrías y crueldadesde los naturales,
se quitarían muchasabominacionesy pecados y ofensasque a
Dios y al prójimo públicamenteeran hechas>y se plantearía la
santafe católica, se levantaríapor todas partesla cruz de Jesu-

poradoal volumen de La <Utopia» de TomásMoro en la Nueva España
y otros estudios.Con una Introducción por Genaro Estrada,México, Anti-
gua Librería Robredo,de JoséPorrúa e Hijos, 1937, Pp. 45-54. (Biblioteca
Histórica Mexicanade Obras Inéditas>4).

Se acercaal tematambiénel estudio de JoséValero Silva, El legalismo
¡ de Hernán Cortés como instrumento de su conquista, México, U.N.AM.,

Instituto de InvestigacionesHistóricas, 13, 1965: «Versión que Hernán
Cortés dio a la conquista que reajizó, acomodóy fabricó en el ánimo de
sussoberanos,de acuerdocon él mismo y sus propios intereses».Se basa
en el Acta de la Veracruzy en la Segunday Tercera cartasde relación
de Cortés.En la p. 11 señala:Cortésprocuraobtenerel vasallajede Moc-
tezuma. Luego viene la guerra porque la ciudad de México Temixtitlán
estabaalzada.

Desdeun punto de vista distinto, perocon riqueza de fuenteshispanas
e indígenas,han estudiadode nuevo varios aspectosde la conquista de
México los autoresque a continuaciónse citan: Josefina Muriel, «Diver-
genciasen la bio~rafíade Cuauhtémoc»,Estudiosde Historia Novohispana,
Universidad Nacional Autónoma de México, Instituto de Investigaciones
Históricas.Vol. 1, México, 1966, Pp. 53-119.Jorge chirría Lacroiz> Historio-
graffa sobre la muertede Cuauhtémoc,UNA~, México> 1976, Instituto de
InvestigacionesHistóricas.Cuadernos.Serie Histórica. Núm. 16, 73 Pp.
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cristo y la confesiónde su santo nombre,y habríaDios plantado
una tan grandeconversiónde gentes,donde tantas almasse han
salvado.

Este planteamiento,que une la conquista a la conversión a
la fe> alcanzó difusión en la épocade la que tratamos,perotam-
bién iba a ser objeto de elevadacrítica. Recordemosaquel pen-
samiento de Tomásde Aquino acercade que los derechoshuma-
nos de los infieles no se pierdenpor la distinción provenientede
la gracia divina. Justamenteuno de los grandes comentaristas
de la Suma Teológica de Santo Tomás, el Cardenal Cayetano>
Tomásde , superior de la Ordendominicana en Roma, ven-
dría a dar a ese pensamientouna fecundaaplicación indiana en
1517> cuandoexpusoque hay variasclasesde infieles, siendo una
de ellas la de quienesni de derechoni de hecho estánsujetos
a príncipes cristianos,o sea,paganosque nuncafueron súbditos
del imperio romano, habitantesde tierras donde nunca se supo
del nombrecristiano. Estos no estánprivados de sus dominios a
causade su infidelidad; porqueel dominio procededel derecho
positivo, y la infidelidad del derecho divino, el cual no destruye
el positivo; ningún rey, ni emperador,ni la Iglesia romanapuede
moverguerracontraellos para ocuparlessus tierras o sujetarlos
en lo temporal, porque no existe causa de guerra justa. Cristo,
a quien fue dada toda potestaden el cielo y en la tierra, envió
a tomar posesióndel mundo no a soldadossino a santospredi-
cadores,como ovejas entre lobos; pecaríamosgravísimamentesi
por vía de armasquisiéramosampliar la fe de Cristo; no seríamos
sus legítimos señores,sino cometeríamosmagno latrocinio y es-
taríamosobligadosa la restitución,como impugnadoresy posee-
dores injustos; debenenviarsea estosinfieles predicadoresque
seanbuenosvarones,que los conviertan a Dios por el verbo y
el ejemplo,y no quieneslos opriman y escandaliceny los hagan
dos veceshijos del infierno, al estilo de los fariseos.

Esta defensa del apostoladopacífico no iba a caer eñ oídos
sordos.Bartolomé de las Casasrecogeríala distinción de Cayeta-
no, opinando de ella que «en muy pocaspalabras,dio luz a toda
la ceguedadque hastaentoncesse tenía,y aun hoy se tiene,por
no mirar o por no seguir su doctrina, que es verdaderay cató-
lica». Y ya por su cuenta>agregaríael celosocensorespañolde
la penetraciónguerrera:
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llamar conquistay poner debajo de su yugo y servidumbrelas gentes,
que no dijera más el turco> por la ignorancia y ceguedadde los del Con-
sejo, que no advertían que los tales vocablos no convenían a ningún
rey cristiano, y tal como el de Castilla, ignorando también la diferen-
cia que hay de los infieles que nos impugnan, enemigosde nuestra fe>
y que nos tienen, enemigos de nuestra fe, y que nos tienen usurpadas

¡ nuestrastierras, a los indios que estabanen sus tierras pacíficos y que
no debíannadaa los cristianosy ni a los reyes de Castilla. Destos yo-
cabios se usó muchosaños en el Consejo de las Indias, en tanto que
duró la ceguedadsuya susodicha,hastaque el clérigo Bartoloméde las
Casas,despuésde muchos años, les hizo conocer su yerro.

La proposición de la fe cristiana debíahacerse,segúnLas Ca-
sas,pacíficamente:

la Los reyesde Castilla son obligados de derechodivino a procurar que
de Jesucristose predique por la forma que el hijo de Dios dejó

en su Iglesia estatuiday sus apóstolescon efecto y sin alguna falta, o
¡ mengua, la prosiguieron y la universal Iglesia tuvo siempre de costum-

bre y también en sus decretostiene ordenadoy constituido, y los san-
tos doctoresla persuadeny engrandecenen sus libros. Conviene a saber,
pacífico y amorosay dulce, caritativa y afectivamente,por mansedumbre
y humildad y buenosejemplos> convidando los infieles y mayormente
los indios que de su natura son mansisimosy humildisimos y pacíficos,
dándolesantes donesy dádivasde lo nuestro, que tomándolesnada de
lo suyo. Y así tendránpor buenoy suavey justo al Dios de los cristia-
nos y deste modo querrán ser suyos y recibir su fe católica y santa
doctrina.

También proclamabaque:

Sojuzgarlosprimero por guerra es forma y via contraria a la ley y
yugo suave y carga ligera y mansedumbrede Jesucristo,es la propia
que llevó Mahoma y llevaron los romanos con que inquietaron y roba-
ron el mundo, es la que tienen hoy los turcos y moros y que comienza
a tener el xarife, y por tanto es iniqulsima, tiránica, infamativa del nom-
bre melifluo de Cristo, causativade inifinitas nuevasblasfemiascontra
el verdadero Dios y contra la religión cristiana...

Y como es de todos sabido,fray Bartolomé prosiguió su im-
placableguerra en defensade la paz>poniendoal servicio de esta

¡ causa su energía inconmensurable>su ardor de propagandista>
su convicción profunda de servir así a la apropiada extensión
de la verdaderareligión.

Otra gran figura de nuestrahistoria, don Vasco de Quiroga>
recordó también a Cayetano>y proclamé su preferenciapor la
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vía pacífica de la propagaciónde la fe católica. En su Informa-
ción en Derechodel 24 de julio de 1535 opinaba que los indios
vendrían de paz> sin recelo, cuandolos españolesconfinaseny
conversasencon ellos y viniesen y sintiesensus buenasobras y
conversación de cristianos> y:

naturalmentemás convendría que se atrajeseny cazasencon cebo de
buena y cristiana conversación>que no se espantasencon temores de
guerra... porquede no se fiar de nosotros.., les viene el huir y alzarse
a los montes por evitar los daños,que es defensanatural a que nosotros
llamamos resistenciapertinaz, y queremoshacer ofensa> y por esto se
les hace la guerra, que más justamentehabla de ser compasiónde los
males y dañosque por no los saberatraer ni pacificar como el Evan-
gelio y la bula lo mandan,por nuestragran culpa y negligencia o ma-
licia y codicia reciben...

Pero estaclara preferenciapor el método evangélicofrente al
guerrerono impide adon Vascopensarqueel cristiano está obli-
gado a llevar al infiel la lumbre y la limosna de la fe, y para ins-
truir a los bárbarosruegala Iglesia,no para destruirlossino para
humillarlos de su fuerzay bestialidad,y humillados,convertirlos
y traerlosal gremio y misterios de ella. Contra estostales y para
estefin y efecto aceptala guerrao, por mejor decir, caza, paci-
ficación o compulsión. La tarea de ayudar a salvar espiritual-
mente a todos los hombreses una obligación de los creyentes
cristianos y éstos debencontribuir a comunicarles,sin ninguna
excepción, el mensajeevangélico.

El debateque hemos explicado en resumenhace comprensi-
ble que> en la obra del padre fray Alonso de Espinosa,dedicada
a Nuestra Señorade Candelariaen la isla de Tenerife>de las Ca-
narias >que se imprime en Sevilla en 1594, pudiera leerse:

cosaaveriguadaes, por derechodivino y humano,que la guerraque los
españoleshicieron, así a los naturales destas islas, como a los Indios
en las occidentalesregiones,fue injusta sin tener razón alguna de bien
en qué estribar,porque> ni ellos poseíantierras de cristianos,ni sallan
de sus limites y términos para infestar ni molestar las ajenas.Pues de-
cir que les traían el Evangelio,habla de ser con predicacióny amones-
tación, y no con atambor y bandera,rogados y no forzados, pero esta
materiaya está ventilada en otras partes.

No podemosextendemosmás en el acopio de esasvoceses-
pañolas de censuraa su propia conquista.Lo que sí debemos
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• observarescómo llegana influir en la evolución de la legislación
¡ indiana no sólo por el abandonodel antiguo planteamientoco-

munitario y guerrero, sino también por la preferenciaconcedida
en la ley al métodopacífico de penetración>y las limitaciones im-

• puestas,si bien tardíamente>al uso de la guerra. En las Orde-
nanzasde nuevosdescubrimientosy poblacionesque da Felipe II
ene] Bosque de Segovia el 13 de Julio de 1573, el nombre de
conquista es sustituidopor el de pacificación, de sueñeque:

• los descubrimientosno se den con título y nombrede conquistas,pues
habiéndosede hacer con tanta paz y caridad como deseamos,no que-
remosque el nombre dé ocasiónni color para que se puedahacer fuer-
za ni agravio a los indios.

En vez de quela acción bélica precedaa la fundacióndel po-
blado de los españoles,ahora se mandaestablecerprimero el
poblado y luego enviar los predicadoresa los indios y tratar de

¡ obtenerpacíficamente su obediencia al rey. Entre tanto que la
nueva población se acaba,los pobladores,en cuanto fuere posi-
ble, procuren de evitar la comunicacióny trato con los indios;
y de no ir a sus pueblos>ni derramarsepor la tierra, ni que los

¡ indios entrenen el circuito de la población hasta la tenerhecha
y puestaen defensa>y las casasde maneraque cuandolos indios

• las vean les causeadmiracióny entiendanque los españolespue-
blan allí de asiento y no de paso>y los temanpara no osarofen-
der, y respetenpara desearsu amistad. Se recomiendala forma
pacífica para penetrar,pero sin cejar en el fin de la ocupación:

no tomar de lo que fuere particular de los indios> ni hacerlesmás daño
del que fuere menesterpara defensade los pobladores,y para que la
población no se estorbe.

La guerra queda>por lo tanto> como una última ratio, y no
con carácterofensivo> sino como un limitado medio para «defen-
der» la penetracióny los poblados españoles.Como se ve, era
aún difícil armonizar el propósito de enti-ar y poblar en la tierra
de los indios con el de conservarla paz ante ellos, pero éstaera
la recomendaciónlegal que se hacía a los nuevospobladores.

En la Recopilación de leyesde Indias, de 1680, se aceptaron
las conclusionesmás avanzadasde los autores que escribieron
sobre la guerra, prohibiéndola en términos generales.Frente a
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indios de primer contacto>o sea, para la implantación del cris-
tianismo y de la dominación política> dispusola ley 9, titulo 4,
del libro III:

establecemosy mandamos,que no se pueda hacer, ni se haga guerra
a los indios de ninguna provincia para que reciban la santafe católica
o nos den la obediencia,ni para otro ningún efecto.

La ley 9 citada ordenó en su segundopárrafo que:

si los indios fueren los agresoresy con manoarmada rompieren la gue-
rra contra nuestrosvasallos,poblacionesy tierra pacífica, se les hagan
antes los requerimientosnecesarios,una, dos y tres vecesy las demás
que convengan,hastaatraerlosa la paz que deseamos.Si estaspreven-
cionesno bastaren,séancastigadoscomojustamentemerecieren,y no más.

La misma ley 9 considerabaaún un tercer caso:

si habiendo recibido la santa fe y dándonosla obediencia, [los indios]
la apostatareny negaren,se proceda como contra apóstatasy rebeldes,
conforme a lo que por sus excesosmerecieron, anteponiendosiempre
los medios suavesy pacíficos a los rigurososy juridicos. Y ordenamos
que si fuere necesariohacerlesguerraabierta y formada, se nos dé pri-
mero aviso en nuestro Consejode Indias, con las causasy motivos que
hubiere para que Nos proveamos lo que más convenga al servicio de
Dios nuestro Señor,y nuestro.

Este caso era el llamado de segundaguerra; en él no se tra-
taba de implantar la fe ni de extender la dominación política>
sino de conservarlasy castigara los indios que> siendoya cristia-
nos y vasallos,se separabande la Iglesia y se rebelabancontra
la Corona; la coacción se admitía porque estos indios se consi-
deraban como pertenecientesa la jurisdicción cristiana y espa-
ñola, y su delito era equiparableal que podían cometer los va-
sallos que en Europafaltaran a la fe y a la lealtad para con el
rey> mas todavía se recomendabaanteponerlos medios suavesa
los rigurosos.

En resumen,la ley 9 de la Recopilaciónno admitía la guerra
como medio para iniciar la penetración,pero se podía usar en
defensadel propósito poblador y de la población fundada,cuan-
do los indios atacarana los españoles,y también era reputada
lícita contralos indios llamados de segundaguerra, como ocurrió
en el caso notable de la sublevaciónde Nuevo México seguida
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de la expulsión de los colonizadoresy de los religiosos por va-
¡ nos años>a finales del siglo xvíí.

La Recopilaciónde Indias admitió tres excepcionesguerreras
que siguieron vigentes despuésde 1680: la de los caribesen las
islas de Barlovento>que van a infestar a los vecinoscon mano
amada y comen carne humana.La de los rebeldesaraucanos
de Chile. Y la de los naturalesde las Islas de Mindanao, en las
Filipinas, que se han rebeladoy tomado la sectade Mahoma y

• confederadocon los enemigosde esta Corona y hechomuy gra-
• ves daños a los vasallos españoles.

De esta manera,los pensadoresy aun los legistasde una de
las nacionesde Europa que extendieron sus dominios por los

¡ otros continentes,despuésde que sussoldadoshabíanconsumado
las conquistasde México, del Perú y de otras regiones america-
nas> llegabana la conclusiónparadójica de que esasguerrasno
habíansido justas y que no debíanhacersepara que los natura-

• les recibieran la fe católica o dieran la obediencia al monarca
hispano. Mas la guerra en el siglo xvi había precedidoa la paz,
y el triunfo del criterio pacifista llegó tardíamentepara poner
término a hechosirreversibles.Pruebade ello es que todavía la
ley 1> título 1, del libro III, de la Recopilación de Indias, ex-
presaba:

por donaciónde la Santa SedeApostólica y otros justos y legítimos ti-
tilos, somos señor de las Indias Occidentales,islas y tierra firme del
Mar Océano,descubiertasy por descubrir,y estánincorporadasen nues-
tra real corona de Castilla.

La lucha entre las dos corrientes> la guerrera y la pacífica,
existió y fue ardua,y no deja de ser significativo cuál de ellas
prevaleció finalmente, como hemos visto, en el ámbito de las
ideasy de los preceptoslegales,aunquecon las limitaciones que
los hechosy la razón de estadoimponían.


